Uriburuse afirma para oprimirnos, se combate y se destru- 
ye únicamente con otra fuerza: con la fuerza del pueblo 


en lacaile decidido a pelear hasta vencerlo. ¡Peleemos! a 
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ESTE GOBIERNO DE FUERZA, de bayoneta calada, en que 


El deber de la hora la caza al hombre 


En esta hora de cínica y desorbitada 
violencia, gubernamental, cuando el te- 
rror hece estragos y el pánico, un pá- 
“vico denigrante y avasallador subyuga 
lc: +:íritve; en esta hora de angustía | 
y dor 12.2 el nusblo, de renuncia- 
mic. 6 y dirrota para los flojos, e: 
e. do mís se roquicra la acción afiz- 
notwvea y alentadore. de parte de los 
revolucicnarios de lo: hembres libres, 
cuya conc'encia no ha claudicado. .. 

Cuando la bestiz vniformada, borra- 
cha de manco, devaste vor millares los 
hogares proletarics, cuando la caza al 
rebelde, al '“indes:able'” se organiza 
con ferocidad, en cssrúnules, cuando se 
persigue y se torturs :%d'camente a 
compañercs nuest:->, cundo se les en- 
vía a perecer entre los tielos f22ginos, 
cuando se reviven horrores de inqu'3i- 
ción, con el manifiesto provósito de so- 
focar las reivindicacion:3 ¡usticieras, no 
es posible que quie::e: se pracien de li- 
bertarios, renovadores. quienes sientan 
un principio de solidaridad humana, 
consientan cu deponer la lucha, entre- | 
garse al quietismo, a la indiferencia 
contemplativa, formas indirectas de re- 
nunciamiento o de complicidad. 

Es, precisamente, esto lo que buscan, | 
lo que persiguen el dictador, todos los 
dictadores. Aterrorizar, '“ezscarmentar”* 
aplastar los espíritus. Que nadie se mue- 
va, oue nadie protest. que ninguna voz, 
nirgún gesto se alcen denunciando sus | 
irfamias y clamando justic'a. Tal es la ' 
consigna de todos los tirazos. 

La dictadura, la de Uriburu como las 
c.ra3 que afligen el mundo, se propone ' 
c:tablecer para siempre un “orden” 
de cementerio, imponer silencio y su- 
misión absolutos, necesarios a la reali- 
zación de svs planes esclavistas. Toda 
pa'?bra sincera, vibrarte de protesta, 
toda digna actitud de oposición y de 
defensa constituven obsiáculos para 
aquellos siniestros planes, pues poseen | 
la virtualidad de suscitar en la masa 
sojvzgada ecos de simpa'ía, capaces de 
despertar y poner en acción las energías 
vitales latentez siempre cu esa masa 
aletargada. Y entonces. adiós d'ctado- 
res, adiós fantocheg engreídos y des- 
preciables. 

De ahí que todos los tiranos. los 
Mussolini, los Machado, lcs Uriburu, 
Cezaten con tan salvaje furia la per- 
secución contra las hombres que no ca- 
llan ni se entrezan. De ahí su vesánico 
afán por ahocar, así sea en sangre, las 
voces admonitorias. Faben muy bien. 
aquellos bandoleros encumbrados que 
han triunfado aún, que no pueden aspi- | 
rar tranquilos el incien"o que les ofren- 
dan sus cortesanos, si a npesar de haber 
hecho repletar las cárceles de subver-. 
s'vos, de haberlos tortu”-*0s o asesina- 
dos cobardemente, queden aún peque- 
ños núcleos aue se martienen irredue- 
t'bles en su puesto de combate y saben | 
bacer llega” ra-ta el pueblo la palabra | 
enimadora rrr encima de todos los obs- 
tírulos y peligros, 


ne 
. eb 


; T1S 


deber. 


Los tiranos no triunfan del todo por ' 


| to que ha hecho suyo el jueguito predilecto, 


el hecho de ejercer sin límites su po- 
der liberticida, forzosamente PROVI ' 
SORIO, sino en cuanto logran apagar. 
anular, esterilizar las fuerzas liberta- 


Y bien: digamos a ese milico “nsolen- 
te y brutal, que se llama Uriburu, a ese 
verdugo cobarde, que no cosa de en- 


| sañar a sus esbirros con indefensos pre- 


sos, que no ha triunfado aún, que no 
triunfará jamás, pues hay y habrá 
siempre puñados de libertarios dispues.- 
tos a continuar la lucha reafirmando 
los propios ideales, Hagémosle ver que 
no somos los anarquistas, de esa pasta ' 
lamentable de los que acoquina el te- 
rror y los sufrimientos «dle los caídos 

hace replegarse en la inacción miedosa. 

Sentimos sí, como nunc. el dolor de 
nuestros hermanos presos, befados. 
martirizados, pero ello es pera nnestro 
espíritu de lucha un acic”'e 7iolento, 
algo que hace apartar tod: preocupa. 
ción, toda tarea que no sea firigida a' 
combate implacable contro l» dirtadu 
ra, a la solidaridad inconCicional con 
cus víctimas. 

Estamos y estaremos en ne tro nur”. 
to de lucha, Es cuestión d: d'gnifad. 
de consecuencia, de necesidad vital pa. 
ra todos. Contra la fohia homicida de ' 
la jeuría dictatorial, contra la abyec- 
ción de los sumisos, contra la calumnia 
de los viles, levantamos de nuevo, 


afirmación combativa nuestro PRESO ; 


. SOCIAL. Que los que s'entan la respon. | 


“abilidad de la hora cumplan con su 


¡Por favor! 


El cuartel es la escuela de los inctintos. 
Todo cuanto hay de bestia, de nerra y pe-| 
luda bestia en el hombre, t'ene alli su mejor 
ambiente, su más abonado campo de des- 
arrollo. 

Al hombre cabal, al mecho altivo y decen- 
te. lo convierte en un orangután idiota. Y 
eno orangutanes idiotas, son todos los mi- 
litares, 

Pero hay algo más repugnante, más as- 
quercso, más bajo. Y er que estos oranguta- 
nes son todos degenerados. 

Ved, para ejemplo, estos dos generalotes, 


; que ahora se han hecho tan populares: Uri- 


buru y Justo. 

El primero toma, se emborracha. El se- 
gundo es invertido, 
otro lado. ñ 

¿Y son estos dos animales, este curda y 
este puto, los destinados a gobernar la Ar- 
gentina?... 

¡Por favor!... 


también toma... por 





¡ favorito 





Para Uroburu gobernar es divertirse. Tan- 


en reyes y príncipes europeoz, 
Practica la montería. Se distrae cazando. 

Sób que en vez de animales, en vez de 
ciervos o zorros, él caza hombres. Sus pie- 


'z 9 mayores son log ravolucionarios. 


Quiere, dice, limplar al país de éstos. Y 
en eso anda desde hace un año. 

Su plantel de desquizantes, entre los cua- 
les so destacan, por lo canallas. los viejos 
pirros Gariboto y Florio. no hacen si no 
busc+rnos, perseguirnos a toda hora por to- 


¡des partes, 


Y atMí donde huelen uno, no reparan en 
medios para rendirlo. Atropellan, asaltan 
matan... Bllos tienen que entregarnos y 
noz entregan vivos o muertos. —Z 

Y tido esto, ¿por qué?... ¿Para qué?... 

-—Silencio!... No digáis que es de miedo, 
de puro miedo a que alguien haga nn poe” 
de justicia al pueblo. 


Es que para Uroburu, gobernar *s diver : 


tirse. Se distrae cazando... 


Otra tragedia 


Es un eño terible este para nosotros. 


Xo hacemos sino vivir, día a lía, una: 
treerodia, Los compañeros caen aquí y! 


Vá trágemente siempro, El aue no es 
fusilado lo asesinan durmiendo o ne- 


¡reco víctima de una desgracia. 


Ahora la ha tocado el turno al com- 


a |poñero Alejandro Ro“ato, en Córdoba. 
manera de símbolo de solidaridad y'Un: explosión hizo volar su casita el; 


mes pasado Y entre los escombros «le 


ésta quedaron también deshechos, m- 
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DEPELEA 


Esta hoja es, antes que eserita, senti- 
da. sus palabras no las dicta la cultura, 
sino la vida. Nuestra propia vida de 
hombres atropellados en sus anhelos. 
Es de pelea. 

Su símil sería una verja, una formi- 
dable verja tras la cual se pierde, mar- 
cha hacia un fondo de nieve, de Bue- 
nos Aires a Usuhuaia, un larguísimo 
corredor de cárcel, Y dentro de éste, 
hacinados y tiritando de frío y de ra- 
bía, presos, presos, presos... Presos 
sociales. 

Y frente a la verja, en la calle hura- 
eanada de gritos y exigiendo en un mi- 
tín de corazones, la libertad de sus 
hombres, las "madres, las esposas y las 
novias de estos presos. 

Y nosotros entre ellas, eseupiéndole 
a la cara a un esbirro — Uriburu o Ga- 
viboto — las cosas que ahora eseribimos 
en esta hojita sentida, de pelea. 


BARRICADAS 


Las elecciones son una mentira, com- 
pañeros. Uriburu las gestiona única- 
| meníe para desarmar al pueblo en su 
| rabia, Procura, mediante ellas, hacer- 
es olvidar'sus crímenes y que, en lu- 
gar da nelearlo a él, vayamos tras los 
¡ nolíticos./ Quiere engrupirnos para sal. 
varse, 

Nc votemos, compañeros. No pidamos 
boletas para unsgirlo presidente a este o 
“quel político. Robemos armas para pe- 
'en*log a todos juntos. 

He amos, en vez de montañas 
vrtos, cordilleras de adoquines. 
“reatemos barricadas!..., 0 


¡GUARDA! 


M'1 hogares argentinos ha deshecho, 
n un solo año, la dictadura. 

El furilamiento, la prisión o el des- 
“erro de sus hombres, los ha reducido a 
inpera*. Son vidas rotas. 

E-nchos en la Pampa, casitas en 








de 


| 
| 
| ¡Le- 


llas ciudades... Bajo sus techos humil- 
ács sólo anida hoy la trngedia,. 
Tragedia de niños tristes, de mujeres 
¡| llorosas, de ancianos desesperados...! 
¡Guarda!... 
Es con ese dolor, con esa metralla de 
angustia, que los anarquistas cargaron 
sismry"e sus bondas. ¡Guarda!... 


| 


tilados, moribundos, él, su compañera | 


Sara y una hijia de ambos. Ciras «Los. 
í . . .” .. 15 
eriaturitas también hijas de los dos se 


salvaron milagrosamente. No estaban 
al'í en ese momento, 

Sara murió dos días después al cabo 
de una deszarradora agonía. Rosato y 


su hijita continúan curándose las he-| 
| ridas. Tal vez se salven. 


Poro hay más todavía. Y e: que an- 
te e te hecho, ante el eual todo hombre 
«aevía de rodilla so loraría de pena, Ja 


ches hombrs de trabajo, incluso el mis- 


¡mo Rovato. 


Ya ha hecho pública la calumnia de 


| 
| que la explosión la provocó una bom- 


a preparada cen destino a la Catedral 
tratro de Córdoba. 

Estamos. en resumen, ante otra tra- 
odia. Una más entre las muchas en 
wto año de dictadura. Pero esta es la 
“$: intensa, la más sensible. 

Una joven madre muerta tres eria- 
*turitas buérfnas y un hombre. un com 
mañero puertro. herido. no solamente 


q.” 


an $us carnos sino también en su cora- 


«£u de padre y de esposo. 
m 


xi tar ble, compañeros. 





¡Combatid la dictadura! 


Salvajadas policiales 


El gran público ha sido impresiona- 
do en su oportunidad por los truculen- 
tos comunicados policiales y guberna- 
mentales accrea del pretendido deseu- 
lbrin'ento de una organización terroris- 
ta, integrada por anarquistas, en con- 
| nivencia con políticos tendiente a pro- 


polea de Córdoba lo aprovechó vara | ducir estragos. Fué ello con motivo del 
|nerseauir, encarcelar y proesar a mu- | atentado de Bragado, en el cual fueron 


| víctimas dos mujeres de la familia de 
un caudillo local. Se relacionó la cues- 

tión con el motín de Corrientes y 

aprovechó para una nueva razzia do 

anarquistas, de los cuales, ,varios com- 
' pañeros han sido sometidos a las más 
«espantosas torturas, hallándose pen- 
dientes de un proceso inícuo. Ninguna 
prueba real ha sido levantada contra 
dichos compañeros, que nada tienen 
que ver en ese absurdo atentado, Y 
para suplir pruebas hubieron de recu- 
rrir al acotumbrado método de tortu- 
ras, aeravado esta vez por una inco- 
mun'cación extraordinariamente  pro- 
longada. 

He aquí cómo relata una de las víe- 
timas. compañero Pasenal Vuotto par- 
te del martirologio sufrido: ** Me espo- 
san las manos en la espalda, me sientan 


se 


lo 
de 
los MES 
uburh'os. cuchitriles de conventillo en > 


e 
CA 





OCTUBRE LE 1391 


en una silla de respaldar alto y me 
atan las manos a los pies por debajo 
us la silla con una correa; después me 
juntaron los brazos uno contra otro, 
a.ándolos con la misma correa hasta 
que erugieron los huesos y me golpea- 
1on en el pecho a la altura del corazón 
hasta perder el conocimiento. Esta 
operación se repitió tres veces hasta 
p.rder el conocimiento en dos oportu- 
n:dades. Además se me arrancó el ca- 
bollo, se me arrastró del mismo por el 
suelo y se me golpeó contra la pared. A 
Julián Ramos, Fernando Ló: 

Bodelón, Juan Rossi, Reclús de Diago y 
Santiago Mainini se les torturó en la 
misma forma. 

Más o menos el día 
juez doctor Díaz Cisneros ante el cual 
hubo de ratificarse en todas sus partes 
las declaraciones arrancadas por el te- 
rror, bajo amenaza de ser muertos si 
se rectificaban. 

.. Yo hasta el presente, a pesar de 


los informes de los d:arios cn ningún | 


momento me he hecho autor, Le pedí 
eNcarecidamente al juez nos sacara de 
ese infierno, dándole informes de có- 
mo nos torturaban. Cuando él vino al: 
calabozo, le mostré el pecho lleno de ' 
esquimosis y de“proporcionalmente hin- | 
chado Me da garantías de que no se 
mo torturará más y ordena instruir un 
sumario administrativo por abuso de 
eulorídad, Después de esto me golpea 
ron cuatro veces, ineluso una vez econ 
una fusta durante una hora y veinte 


minutos. Se me arrancó el cabello y se 


me dió plantones de 9, 38 y 30 horas, y 
otro desde el día 3 u las 22 hasta +1 
día 9 a la 1, con centinela de victa. 
Cuando estaba acalambrado me saca- 
ron a darme masajes y después esposa- 
do me escupían por todo el cuerpo. 
echándome alcohol puro en los órganos 
genitales. Estos vejámenes morales 
eran peor que los físicos. En varias 
oportunidades fuí conducido casi a l: 
rastra al calabozo por un cabo de guar- 
dia cárceles y un cabo de guardia, por 
no poder caminar. En la misma forma 
fuí conducido a ““declarar””. 

La falta de espacio nos impide irans- 
cribir integramente la descripción de 


los horrores que duraron unos 40 días. | 


Ahora los compañeros arriba nombra- 
dos se hallan en la cárcel de. Mercedes 
sujetos en adelante al cnsañamiento 
*““jurídico*” de unos administradores de 
la justicia, que se han prestado vilmen- 
to a las torturas policiales ¡Son más 
víctimas necesitadas de la ilimitada so- 
lidar dad de los compañeros, 


Compáñeras 


Todo cuanto hay de tierno, de mujer 
en las mujeres, lo expresa esta sol: 
frase. 5 


Y es que, decir compañera, es eri". 


mujer queq uiere, Muchacha que ri 
darse a un hombre se da entera y para 
siempre. Es decir mujer del pueblo. 
Porque es así. Sólo las mujeres po- 
bres, las mujeres prolrtarias, sabo» 
querer a los hombres. Ellas aman  "r 
nuro amor. Su vida es la de su hombre 
Alegre o triste la comparten siemvre, 
Más buenas cuanto más triste. Cnanto 


má> pobres más bieles. Son compañe- | «Jalmente sobre los hombres de vanguar 


¡a, y se tendrá un cuadro acabado le | 


ras. 
Y de éstas han muerto dos ahora. 


23 6 24, llegó el | 








PRUEBA DE HECHOS 


Ya pueden gloriarse cuanto quieran 
el dictador y sus compinches, hacer 
sonar hasta cansarse las fanfarras y el 
bomto en auto homenaje, que no ha- 
brán de engañar a nadie respecto a los 
alison **“servicios'* prestados al 
país por la susodicha banda. 
No importa !que no haya prensa :i- 
bre que permanezcan mudas las ¿ri- 
¡ bunas populares y solo se permitan 
' emitir asquerosas adulaciones a la dic- 
¡tadura. A pesar de ello el pueblo sa- 
be a que atenerse. Los hechos son :nás 
¡ elceuentes que las palabras. ¿No lo di- 
| Jo su misma charlatanísima excelencia ? 
¡ Sí, los hechos hablan claro. Ellos Je- 
| muestran palmariamente el desastre 
¡ que significó la dictadura, señalan las 
| perspectivas pavorosas para el futuro 
¡ inmediato si no se corta a tiempo el 
mal. Los hechos señalan una vez :más, 
| y para nosotros la demostración so- 
¡brada, la absoluta incapacidad de la 
| tiranía — autoridad ill mitada — de re- 
solvcr ningún problema social, a la vez | 
que indisentible eficacia para causar | 
daño estéril e irreparable 

Ho aquí para eorroborarlo el trágico 
balance de las deportacones, confina- 
¡ mientos, saqueos de locales y domicilios 
obreros, terturas fusilamientos. Daño 
siempre daño, Infinito dolor :nfligido a 
débiles criaturas, de cuyostbrazos se 
atraneó a quienes las sostenían con ;u 
1.ttiga y su cariño. Atrop-llos y -nás 


¿ Atropellos. Supresión total de a: 1be-' 
tades elementales, restringidas de por. 
3í bajo el sistema burgués; de ::eunión. | 


de a ociación, de prensa, de palabra 
El país convertido en un gran presidio. 
2 delación y el espionaje como 'asti- 
fucicnes supremas. Daño, nada más 
que daño, 


Esto, en el orden puramente r «presi-*' 
vo. Pero, es que fuera de ahí, de esa! 


avalaneba devastadora de violen-ias y 
maldades, puede alegar el dietado: ex 


su descargo algo que reprerente erca- | 


ción alivio, mejora 
dentro del 
burgués? No, ni siquiera en aparienc'a 
Su pretendida labor reparadora, l: que 
debía salvar al país del desbarajus:e 
: demagógico irigoyenista no resultó 
otra cosa que una serie de turbias y de- 
lictuosas maniobras burocráticas, lham- 
' broadoras del pueblo, favorecedora de 
¡la especularión y el agiotaje o sea el 
¡roho legal en gran escala, med'ante el 
¡cual los míseros centavos de los asala- 
riados se convierten en torrentes de 
oro, canalizado exclusivamente por 
vnos cuantos privilegiados. Es lo «que 
revresenta en definitiva. la descarada 
dolítica financiera e impositiva de la 
dictadura. 


cualquiera, aún 


o«upación econ su obligado corolario de 
m'seria y desesperación. Desvaloriza- 
“ión monetaria, inflación, carestía, 
¿¡g'0. carrera vertiginosa a un abismo 
; ronómico que abre perspectivas más 
“tricas aún para la masa proletaria. 

Agréguoso esta terrible realidad que 

¡afecta a todo el pueblo a aquella otro 


1] 


¡d> la represión salvaje que recac espe- 


miserable institucion smo : 


En total: acrecentamiento de la dles- | 


|!a nefasta obra dictatorial. En todos 

entidos ha producido solamente mal, 
Año estéril irreparable. En el balance 
: 111 la dictadura todo es pasivo, un pasi- 
"rinada en sus pulmones, murió en an | .., que pagamos pozo que e 


hospital en Montevideo. La seeunda. |... ER -DEEDE 
víctima de una catástrofe, en Córdoba. ¡ pagando hasta tanto no se su! 


Adela Ricciar . la compañera de An- 
xcl Delgado y Sara Benet, la compañe- 
va de Alejandro Rosatto. La primera, 


la camarilla voraz de parásitos y ver- 
dugos que afrenta con su existencia al 
más elemental sentido de humanidad. 
La demostración está hecha. Respecto 
a los vicios de la llamada democracia, 
la dictadura se evidencia como un re- 
medio peor que la misma enfermedad. 
Saque el pueblo la consecuencia y li- 
bértese en un supremo esfuerzo de re- 
novación de ambas plagas, cuyo rasyo 
común es la autoridad y el privilegio. 
Hágase al fin dueño de su propia vida, 
prescindiendo definitivamente de toda 
especie de amos, jefes y mentores. 
Por si fueran insufic.entes las demás 
atrocidades cometidas por la dictadura 
ur.burista. para calificarla como una de 
as más criminales del mundo, bastaría, 
el solo hecho de los sucesivos confina- 
mientos a Ushuaia de los prosos políti- 
vos y sociales, es decir, de hombres eul- 
pables de no pertenecer a la casta go- 
bernante o de no aceptar su rcacciona- 
| ría ideología. 

Después de largos meses de pris'ón y 
también de torturas. han sido embar- 
cados. sin previo aviso, sin posibilidad 
¡ de desped rse de los suyos multivud de 
| hombres, entre ellos ancianos y jóvenes 
'adol.scentes, incluso enfermos, para ser 
¡Mevado: como carne de presid:o. a ese 
¡; infierno fueguino, monumento de vor- 
¡ glienza para la Argentina. 

Muchos meses han pasado desde la 
primera “remesa” (en marzo) y nin- 
guna palabra, la menor noticia directa 
ta podido recibirse de los compañeros 
"=nfinudos. Peor que los prisioneros de 
'os ergástulo: fascistas, las víct'mas de | 
la dictadura argentina, no puedeu ha- 
«er Negar sus línsas a los suyos. no pu»- 
len hacerles sabor siquiera de que vi- 
¡ven iedavía. Es imaginable la angustia | 
la las seras ema las aman envo anhe- ; 
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“Habría que matarlo 
Días p2sados la policía de la Provin- 
¡cia allanó la imprenta de un periódico 
¡conc alista de Rr'ezrce y detuvo >. todo 
¡ el personal del mismo, bajo la inculpa- 

ción de haber participado en la confec- 
¡ción del periód'co “Rebelión”, en el 
¡ cual — ¡oh delito de lesa majestad! — 
¡ se incitaba a hacer lo posible por elimi- 
¡ nar al sangriento histrión que aplasta 

vajo sus botas a este expoliado pueblo. 
| Es perfectamente comprensible y 1ló- 
| Tico el celo cue desplegó la perr2d> en 
| ese asunto. Su misión es la de imnone” 

¡| mediante todos los medios del terror, 
¡ acatamiento y veneración hacia su jefe 
¡ máximo. No podía, pues, deja” pasa” 
¡así no más tan tremendo sacrilegio. 
¡Por lo demás, siempre buscan los sica- 
| os hacer mérito ante sus amos. 

Mas, si hubiera de castigarse a todos 
¡los que en este momento expresan, co- 
¡ mo férvido anhelo la necesidad de ma- 

tar al dictador. no serían suficiente: las 

árceles ni darían abasto los polizon- 

“en, ¡HABRIA QUE MATAR A URI. 

3URU! La exclamación podrí necar de 
¡ ngenua, pero ella surge espontánea de 
¡ 3s labios de todos los onrimidos y 
| “raltratados, de todos los hombres ca- 

race" de reaccionar ante l». injusticia, 
¡Hay que ma*ar al tir>""! es el bro- 

“re de cierre de tado comentario since- 
ro sobre la situs.ción artral, entre ren. 
+e de pueblo, No puede ser otra la. con- 
«lusión lógica frente a tantas infamia-. 
Yástima sólo que er? anorlada y nia- 
dosa solución, no pase mr ahors. de un 


Y las dos eran jóvenes todavía. Nin- ——_—__—__—___—_ === | piadoso deseo y también. aus no se 


. Y las dos ama- | -lzar a la vida, diciéndoles que sus :na- 


«+una tenía treinta añ ; 
taron las sie- | dres, sus buenas , sus santas ma- 


han. De ese amor les 


comprenda iguslment- la necesidad de 
eliminar, no solamen*e al dictador s'- 


to eriaturitas que quedan alidra “Auér- | dres. fueron esa cosa tierna. que hay |no a toda la plara militarista que jun- 


»n flor, canto y beso, en toda mujer del 


fanas, sin madres. Tres de Sara y cua- 
pueblo. 


tro de Adela. 
Siete tiernas criaturas que hay que 


to con el espíritu d- "nmisión de la ma- 
sa, da lugar a “ictaduras, guerras 


Fueron compañeras. ¡Compañeras!! otras calamidades, 


EL Preso SociaL 


Una sentencia infame 

Toda la saña todo el odio crimi- 
nal que el sátrapa e irigoyniota Eduardo 1. 
Santiago desencadenó hace tiempo contra los 
anarquistas, lo ha barejado y hecho suyo 
abora el juez de crimen García Tórres, fren- 
te a cinco compañeros muestros. 

Acada de dictar sentencia de prisión perpe- 
tua contra Manuel Gómez Oliver y Alejandro 


R. Scarfó, y de diez años de prisión a cada 


uno, contra Pedro prgr A 0. fhermanos 
Marino y Simplicio n 

Y esto lo hace sin fundamento legal algu- 
no, sin tener una sola prueba de culpabilidad 
en el delito de que se les acusa a estos cin- 
co hombres Loslcondena sencillamente por 
anarquistas. 4 

Es una venganzá, una infame, burguesa ven- 
panes que ejecuta refugiado en la selva de 

yonetas uriburistas. ¡Asesiños!... 


lo solidario no puede en modo alguno 
traspasar el «muro de misterio, que, 
aparte de la distancia y el encierro los 
separa de los suyos. : 

Esa falta de comunicación da lugar 
a diversas versiones incontrolables, a 
cual más alarmista y desesperante. Es 
así que circuló el rumor sobre la' muer- 
te o la grave enfermedad de ciertos 
compañeros. Nada de eso ha podido 
confirmarse efectivamente, si bien tam- 
poco estamos en condición de desmen- 
tirlos rotundamente, a causa, precisa- 
mente, de la referida falta de noticias 
directas. 

Sabemos sin embargo de buena fuen- 
te, que los presos sociales confinados, 
se hallan sujetos a régimen de presidio 
en lo referente a trabajo, uniforme y 
disciplina. Lo que esto significa lo com 
prenden todos los que conocen los ho- 
rrores sin nombre de aquel presidio, 
donde la vida de los penados ha estado 
siempre al arbitrio de cualquier guar- 
dián embrutecido. Calcúlese lo qué se- 
rá ahora, bajo el imperio del estado de 
sitio y delos poderes discrecionales 
conteridos a la jauría carcelar:a. 

Se han confirmado también las noti- 
cias sobre castigos corporales fefoces, 
inferidos a los confinadose en el acto 
del desembarco. Según algunas versio- 
nes éstos alcanzaron sólo a los clasifi- 
cados como delincuentes (sin proceso). 
Por supuesto, que aunque así fuera, no 
os menor la infamia cometida ni menor 
la deuda que habrá de saldar la Blicta- 
dura. 


Confinados en Ushuaia 


ENVIADOS EL 7 DE MARZO 

Apugliessi José, Arias Paz Pedro, Aladi- 
no Benactio, Badaraco G. Horacio, Berenguer 
José. Baliñas Francisco, Beaufays Carlos, 
Colares Armando, Crossa Miguel, Cabral 
Laureano, Fochile Genaro, Ferrando  Ra- 
món, Gondre Carlos, Greco Gilberto, Gon- 
zález Miguel, Morales Tomás, Onetto Luis, 
Petrizzo Carlos, Peri Juan, Quiroga Felipe. 
Rivas Miguel, Rivolta L. Francisco, Rojas 
Eugenio, Sponda José, Soria Dionisio, 
Schoor Ernesto, Torrez Pastor Justo, Ville- 
gas Raúl, Zignano Luis, Espinosa Pedro 
(uruguayo). Todos de la Isla Martín García. 
Angueira Eiguel. Anderson Pacheco Mario, 
Apugliessi Miguel, Balbuena César, Bade- 
nos Carlos, Catañeda E. Miguel, Cordero 
Raul, Cerrutti Lorenzo, Francisco Roque, 
Godoy Miguel* Godino Enrique, Joy Ernes- 
to, Manzanelli Jesús, Peluffo Leonardo, Ro- 





dríguez Julio. Ronga Nicolás, Varela José, ' 


Yáñez E. Pastor. (De Villa Devoto). 
ENVIADOS EL 14 DE AGOSTO 

Acuña Juan José, Aguirre Pedro, Balbue- 
na Alberto, Balta Alfredo, Cachi Francisco, 
Grinfeld David, Geníni Andrés, Medina Ro- 
que, Naveiro T. Juan, Ortiz Andrés, Pérez 
Mauricio, Pazo Carlos Rizzo A. Donato, 
Ruiz V. Julio, Varone Domingo, Villamayor 
Oliva Pedro, Vallej>s Marciano, Yáñez Mo- 
desto, Alvarez Ger'nimo, Cano Amaro, Gel- 
man Mauricio, Manzanelli José, Maruenda 
Héctor. Moscovskv Belindo Enrique P. Pa- 
blo, Onofrio Alejandro, Peter José, Puebla 
Máximo, Solier Pedro, Zugman Gregorio y 
Lucio Ruiz. 

Todos de nacionalidad argentina. 


